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Desde junio de 2019, el proyecto de 
alimentación y recuperación nutricional
Villa Esperanza, ubicado en la ciudad de
Barcelona, estado Anzoátegui, ha recibido
un importante apoyo para su fun-
cionamiento, gesƟonado por BasƟon.Life. 

Este proyecto, implementado con la parƟci-
pación de personas del sector salud y de las
comunidades donde se desarrolla, busca
dar respuesta al hambre y la desnutrición
infanƟl; atendiendo a niños, niñas, mujeres
embarazadas y lactantes con desnutrición o
en riesgo de déficit nutricional. 

El presente informe de avance, describe las
acƟvidades realizadas, dificultades y logros
alcanzados durante los meses de enero  a
abril del 2020.  

Durante este período, a la grave emergen-
cia humanitaria que vive Venezuela, se
sumaron la amenaza del COVID-19, el confi-
namiento decretado para evitar la propa-
gación del virus y la escasez casi absoluta
de combusƟble en todo el país.

Desde la primera semana de marzo, el
equipo responsable del proyecto Villa Es-
peranza, realizó adaptaciones intro-
duciendo medidas de protección y
protocolos que permiơan garanƟzar el
apoyo nutricional a la población necesitada
al Ɵempo de evitar el contagio de la Covid-
19.
A pesar de las dificultades, se logró con-
Ɵnuar con la mayor parte de las acƟvidades
de asistencia humanitaria y desarrollo que
realizamos.

INTRODUCCIÓN

PROYECTO VILLA ESPERANZA - INTRODUCCIÓN

“... cansada y sudada, después de cami-
nar largo rato bajo el sol,  la bisabuela de
dos niñas que apoyamos llegó al centro a
buscar los suplementos terapéuƟcos que
necesitan las bebés para la desnutrición.

“estaba angusƟada- nos dice agradecida
y aliviada- no sabía si iban a estar traba-
jando”

... y luego, con algo de temor, nos pidió... 

“por favor no nos dejen solas”



Este período se puede dividir claramente
en dos: el período comprendido entre
enero y febrero, antes del coronavirus y el
período de marzo y abril ya con la amenaza
del coronavirus en el país, y el confi-
namiento que siguió a la aparición del virus
en Venezuela. El primer caso de contagio
por coronavirus (COVID-19) en Venezuela,
se reportó oficialmente el 13 de marzo de
2020. Nosotros, previniendo lo que estaba
por venir, habíamos comenzado a aplicar
medidas de protección desde la primera se-
mana de marzo.

Enero-febrero

En estos dos meses se desarrollaron las ac-
Ɵvidades de protección nutricional enmar-
cadas en cuatro líneas de actuación
previstas en el proyecto: 

- Detección y atención a la desnutrición de
niños y niñas entre 0 y 12 años (Ambulatorio
Fernández Padilla)
- Apoyo a la recuperación nutricional de niños y
niñas hospitalizados con desnutrición aguda
(Hospital Razzeƫ de Barcelona)

-  Alimentación diaria de lunes a viernes en
Casa Comunitaria (Barrio Villa Esperanza)
- Atención a mujeres embarazadas y 
lactantes (Ambulatorio, barrio y hospital)

Adicionalmente, con la intención de fortale-
cer la red social y comunitaria tan necesaria
en la emergencia y propiciar espacios de
alegría a una comunidad golpeada, se re-
alizaron acƟvidades recreaƟvas con el
apoyo de nuestros aliados locales: la Fun-
dación Punto Ecológico y la Fundación Dr.
Yaso. En estas acƟvidades se brindó comida
completa, se obsequió ropa donada a los
niños/as y se comparƟeron momentos
agradables que comparƟeron tanto grandes
como chicos.

ACTIVIDADES REALIZADAS
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“Ver los rostros felices de los niños, disfrutando al
máximo y las madres agradecidas por todo, nos
moƟva tanto. Una niña me obsequió una tarjeta
que decía: gracias por ayudarme a 
crecer sana y fuerte, la abuela se sorprendió, no
sabía que la niña me había hecho la tarjeta, y yo
me senơ feliz y agradecida por este trabajo que re-
alizamos.” - coordinadora de Villa Esperanza



En la Casa Comunitaria de Villa Esperanza,
Patricia, la colaboradora-voluntaria, con-
Ɵnuó cocinando, en su cocina de leña
porque no hay gas, una comida balanceada
y nutriƟva para 20 o 25 niños/as necesita-
dos de la comunidad. 

Detección y atención a la desnutrición - enero-febrero

En los dos primeros meses del año se
atendió a un total de 130 niños y niñas,
dándoles suplementos terapéuƟcos o ali-
menƟcios de acuerdo a su edad y nivel de
desnutrición. De estos 158, 59 eran niñas y
71 niños;  42 fueron nuevos ingresos. 

En febrero recibimos un importante dona-
Ɵvo de suplementos terapéuƟcos para
niños/as con desnutrición moderada y para
mujeres lactantes. Ese donaƟvo, con el
apoyo de los fondos donados a través de las
gesƟones de BasƟon, nos permiƟó 
aumentar el número de niños, niñas y mu-
jeres atendidas. En la comunidad de Villa
Esperanza se amplió el apoyo dando un
sobre de suplemento nutricional a los her-
manos y hermanas de los niños que aƟen-
den la Casa Comunitaria y a otros niños/as
de la comunidad.

En el caso de las mujeres, gracias a los su-
plementos recibidos, el número de madres
amamantando que pudimos atender se
mulƟplicó por diez. Si en enero apoyamos a
7 mujeres lactantes, en febrero pudimos
atender a 71 mujeres lactantes y y 18 em-
barazadas, protegiendo de esta forma a las
madres y a sus bebés. Se conƟnuó con las
charlas y acƟvidades formaƟvas sobre lac-
tancia materna, embarazo sano y cuidados
de los primeros años del bebé.

El apoyo a niños/as hospitalizados en el
hospital Razzeƫ conƟnuó. En los primeros
meses del año apoyamos a 21 niños hospi-
talizados con desnutrición.
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En marzo llegó el coronavirus y cambió
todo en todo el mundo. En Venezuela, a la
emergencia humanitaria se sumó la ame-
naza de la pandemia. Los casos posiƟvos
empiezan a aparecer, como en otros siƟos,
poco a poco, creciendo día a día. La
situación es preocupante. 

El sistema de salud colapsado no Ɵene
forma de dar respuesta. Por otro lado, las
medidas de aislamiento tan necesarias para
frenar el virus son prácƟcamente imposi-
bles de realizar para familias que no Ɵenen
qué comer. ¿Cómo quedarse en casa? “si
no nos morimos del coronavirus, nos mori-
mos de hambre”, nos dicen. Lavarse las
manos también es más diİcil de lo que
suena… cuando más del 80% de la
población no cuenta con suministro con-
stante de agua limpia y segura, y mucho
menos con jabón.

Buscando enfrentar la crisis dentro de la
crisis, desde Meals4hope se tomaron medi-
das para poder conƟnuar el apoyo a los
niños y niñas vulnerables. GaranƟzar el
apoyo alimentario o nutricional era y sigue
siendo una forma de enfrentar también la
Covid-19.

Entre los objeƟvos que nos propusimos con
el nuevo protocolo de actuación estaban:

1. GaranƟzar la conƟnuidad del suministro de
alimento y apoyo nutricional a la población vul-
nerable que atendemos (principalmente niños,
niñas y mujeres embarazadas y lactantes), más
necesario que nunca.

2. Implantar medidas para garanƟzar la salud
de las personas, tanto beneficiarias como de
nuestros equipos.

3. Tratar de evitar la propagación del coron-
avirus (Covid-19)

4. ConƟnuar fortaleciendo la resiliencia nece-
saria para enfrentar esta nueva emergencia en
medio de la emergencia que vivimos en
Venezuela.

En Villa Esperanza algunas de las medidas
que se tomaron, fueron: 

En la Casa Comunitaria se pasó de dar co-
midas preparadas diariamente en el come-
dor, a entregar combos de alimentos secos
y suplementos nutricionales cada 15 días.
Junto con los alimentos se comenzaron a
entregar pasƟllas de jabón y pasƟllas pota-
bilizadoras de agua. La entrega se hace en
grupos pequeños, donde normalmente
viene el cuidador a recoger los insumos. Se
siguen medidas de protección e higiene
como son el uso de mascarillas, punto de
lavado de manos antes de la entrega,
limpieza del local. 

PROYECTO VILLA ESPERANZA - ACTIVIDADES

Marzo - abril: Apoyo nutricional en el contexto de la COVID-19



En el caso de las acƟvidades de recu-
peración nutricional, se conƟnuó también
la atención,  adoptando protocolos de se-
guridad:

Se espaciaron las jornadas de atención,
haciéndose menos frecuentes, entregando
insumos por más Ɵempo, excepto en los
casos de desnutrición aguda severa.

Se disminuyó el Ɵempo de contacto por jor-
nada de atención (se eliminaron las
mediciones antropométricas, restringién-
dose la atención a lo más urgente)

Se suministraron materiales de protección
personal para los colaboradores y materi-
ales de higiene para los centros.

Se aumentaron las medidas de higiene,
desinfectándose el local antes y después de
cada acƟvidad, y estableciéndose un punto
de lavado de manos a la entrada del centro.

La atención en el centro se hace en grupos
pequeños, de tres en tres, manteniendo la
distancia recomendada. 

Al igual que en la Casa Comunitaria, se em-
pezó a suministrar a los/as beneficiarios,
además del tratamiento para la desnutri-
ción, materiales de higiene, (jabón y pasƟl-
las potabilizadoras de agua)

Por otro lado, se comparƟó información a
los beneficiarios sobre COVID-19 y formas
de prevención.

Se refuerza  el apoyo y seguimiento a dis-
tancia (teléfono) parƟcularmente para los
niños/as de más alto riesgo, salidos del hos-
pital.

Si bien se sigue prestando apoyo a los niños
y niñas con desnutrición, a aquellos que
están en el programa que viven lejos se les
hace muy diİcil venir a buscar sus suple-
mentos, más que el problema del coron-
avirus, se enfrentan al problema de la
gasolina que ha paralizado casi por com-
pleto al país. Por otro lado, se aƟenden a
los niños/as que ya están en el programa
pero se eliminó el tamizaje por lo que no
entran niños/as nuevos a excepción de los
que son referidos desde el hospital.
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Tal como empiezan a señalar expertos de
Naciones Unidas, vemos con temor que el
coronavirus y las medidas de confinamiento
tendrán un efecto de ‘hambruna bíblica’. La
mayor parte de las familias vive del día a
día. Las cuidadoras de los niños y niñas que
atendemos hacen esfuerzos enormes para
poder recibir el tratamiento que los pe-
queños necesitan ...

Cada día se oye con más frecuencia el “no
tengo nada que comer, nada que darle a los
muchachos”. Más y más gente pasando
hambre. 

Como organización hemos adaptado rápi-
damente los programas para poder seguir
el apoyo. Sin embargo, la necesidad crece y
muchas veces nos desborda. Los obstáculos
a la ayuda humanitaria no son solamente
por el Covid-19. El control, restricciones y el
abuso por parte de personas en el poder ha
ido aumentando. 

En este período, enviamos un vehículo con
alimento a Barcelona para poder tener un
inventario que permiƟera hacer frente a la
inflación y a los problemas de desabaste-
cimiento. El vehículo fue interceptado
varias veces por alcabalas de la Guardia Na-
cional Bolivariana. En la zona de Cantaura
lo detuvieron y amenazaron con decomisar
la mercancía y poner presa a la pareja que
hacía el transporte. Muchas fueron las lla-
madas que tuvieron que hacerse para im-
pedirlo

Por otro lado, el espíritu solidario y las
ganas de ayudar de los colaboradores no
deja de aumentar. Cuando se discuƟó en el
equipo la necesidad de disminuir el número
de voluntarios por jornada de atención, por
precauciones con el contagio del corona-
virus, todos los voluntarios querían ser los
primeros en ayudar y parƟcipar; todos se
querían anotar. El senƟdo de pertenencia,
el compromiso y el senƟmiento de “querer
hacer algo" en beneficio de otros, es una
fortaleza en Ɵempos de oscuridad. A pesar
de las dificultades que ellos mismos viven a
diario, todos se sienten felices de poder
apoyar a nuestros niños/as, de “ver sus 
caritas felices, y ver como el rostro de las
madres cambia pasando de la angusƟa a la
calma, por el alimento recibido”.

Una vez más queremos agradecer a BasƟon
y a los donantes por el apoyo que permite
ayudar a los más vulnerables; que le dice a
la gente en las comunidades, en el
proyecto, en Venezuela, que no están solos.
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COMENTARIOS FINALES

3  horas caminó Yulimar de su casa al hospital donde le
dimos la medicina y suplemento nutricional que Reiber,
su hijo, necesita. Yulimar siembra yuca y hace casabe
para vender. Sin gasoil ni gasolina no lo ha podido
hacer. No Ɵenen nada que comer ... en Ɵempos de coro-
navirus, el hambre y la necesidad aumentan.


